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			Presentación

			Este libro nace con la intención de echar una mirada a la panorámica de la pobreza. Durante muchos siglos la gran mayoría de la población permaneció materialmente pobre bajo una escasez casi invisible, porque la supervivencia era la norma social. Cuando la Revolución industrial arrancó a los campesinos de sus cultivos llevándolos hacia las fábricas, Manchester dobló su población en treinta años (1811-1841), pero miles de familias pobres en el campo encontraron la miseria en la ciudad. Esa interminable caravana, que va de una mala condición a una peor, existe todavía en nuestros días. Basta pensar que Shanghái duplicó igualmente su población entre 1980 y 2010. Los movimientos migratorios implican a unos ochenta y seis millones de personas en todo el mundo, casi todas invisibles. Se trata de quienes han dejado su propia tierra en búsqueda de mejores oportunidades, sobre todo económicas, pero también sociopolíticas1.

			Sin embargo, los más pobres no se mueven, porque la miseria no deja fuerzas para hacerlo. Únicamente quienes pueden disponer de un excedente de ingresos equivalente al veinte por ciento de sus recursos anuales, pueden escapar de la trampa de la pobreza2. El resto vive sumergido bajo la línea de flotación, afrontando su condición como un destino. El combustible que alimenta el esfuerzo humano por superar esa sentencia final es el miedo, el temor a perder un bien preciado: la vida. Guías espirituales del cristianismo, del islam, del hinduismo, del budismo o del judaísmo podrían constatar que solo esta pasión irracional empuja hacia lo desconocido, a arriesgarlo todo por un futuro mejor.

			Innumerables centroamericanos abandonan su tierra cada año rumbo a los Estados Unidos, pagando miles de dólares, en la incertidumbre total, a sabiendas que pueden ser secuestrados o asesinados en el camino. Muchos se pierden, otros desaparecen y algunos afortunados superan la prueba y pueden recrear su destino. Más de un millón y medio de inmigrantes cruzan el Mediterráneo desde África hacia Europa. En proporción con el total de personas que abandonan su propio hogar, en búsqueda de un país más propicio para el desarrollo, son pocas. No obstante, la mitad de los náufragos del mundo que mueren cada año en el mar culminan su vida en el Mediterráneo. En 2015, más de mil quinientas personas se ahogaron rumbo a Europa en unos pocos días del mes de abril… sin saber qué hacer, llenos de miedo3.

			El desafío que abordamos no se limita a los recursos materiales. En nuestros días, más de trescientos millones de personas sufren de depresión y unos doscientos cincuenta millones tienen crisis de ansiedad. Esto significa que una población mayor que toda la Unión Europea está deprimida o ansiosa4. No siempre se puede afirmar que este tipo de situaciones tienen su origen en elecciones equivocadas, por lo que cabe cuestionarse si no hemos creado una sociedad que nos estresa. Hay quien sugiere que la sobreabundancia de información nos confunde al punto de hablar de «infoxicación». No falta quien afirma también que los bienes materiales han perdido su carácter relacional para aislar a sus usuarios, llegando incluso a someter a las personas al cuidado de las cosas. Benedicto XVI lamentaba que en nuestros días hemos creado capitales anónimos, que nadie sabe a quién pertenecen, pero que son capaces de someter al hombre e incluso de aplastarlo5. Son los nuevos ídolos que son adorados, y ante los cuales es posible sacrificar la verdad y hasta la vida.

			La imposibilidad de expresar libremente las propias opiniones, de profesar la fe o de resistir a la fuerza del pensamiento único, se hace cada vez más acuciante. Una profesora de filosofía pidió a sus alumnos que, si alguien llegaba tarde, todos dijeran que la carpeta verde que les mostraba era roja. Un alumno llegó tarde y la profesora comenzó su juego y preguntó. Todos dijeron que era roja, y también el alumno impuntual, por mucho que la viera verde. Ante las risas de todos, quiso excusarse. «No sufra —añadió la profesora—, somos muy sumisos. Nietzsche ya afirmó con amargura que el hombre es el único animal que necesita un amo para sobrevivir». Cargamos una evidente pobreza racional.

			Podemos dar un paso adelante. La Ilustración y el creciente fenómeno de la secularización han ido paulatinamente colocando al ser humano en el centro de la investigación científica y de todo desarrollo social. En un mundo poshumano, son numerosas las empresas que ofrecen congelar los cadáveres a muy baja temperatura, a la espera de la tecnología que les permita volver a vivir. El éxito de este tipo de negocios, sobre todo en China, es inquietante. Lo es porque sus clientes no se resignan a entregar aquello que consideran como propio, cuando el problema es precisamente que la vida no es propiedad privada. Las religiones abramíticas —el judaísmo, el cristianismo y el islam— nos hablan de un Creador de todas las criaturas como dador de vida. Hacerse con el poder de decidir sobre la vida y la muerte, de los niños o de los ancianos, de los enfermos o de los más débiles, es arrogarse el «ser como dioses», origen de todo mal y mentira. Muchas otras tradiciones espirituales subrayan también «la sacralidad de la vida». Si ahora no tenemos tiempo para tratarlas adecuadamente, no es por restarles importancia, sino para animar a sus exponentes (del hinduismo, del taoísmo, del budismo, etc.), a hacer propuestas actuales que permitan a todos espiritualizar la actividad cotidiana. Lo mismo vale para quien no posee ninguna religión, pero cuenta con un sentido sustancial del bien del hombre, ya que acoger y preservar la vida es una actitud espiritual que no necesariamente está ligada a una fe religiosa.

			La negación de lo sagrado y de la divinidad precipita al hombre a la superficialidad y a la rutina, tejiendo su existencia con un tedio insoportable. La persona desea de manera natural autotrascenderse y dejar en esta tierra una huella que pueda orientar a quienes vengan después. Pero al aferrarse al presente, el ciudadano moderno demuestra su pobreza espiritual, porque no percibe la falta de Dios como un problema. Piensa que Dios no le hace falta.

			Cada generación está llamada a remendar los desgarrones de su sociedad. Uno de estos es, sin duda, la pobreza material, racional y espiritual de los pueblos. Entre los autores que consideramos, algunos han emprendido importantes proyectos sociales, otros forjan teorías para dejar atrás la ignorancia o la injusticia. Y no faltan quienes, movidos por su creencia, persiguen bienes capaces de satisfacer más hondamente el alma humana. Cabrían sin duda otros autores, y más perspectivas; no obstante, recogemos numerosos ejemplos de lucha contra la miseria y la ignorancia de los más desfavorecidos.

			La complejidad de la cuestión requiere la intervención de expertos en política, economía, sociología, etc. Pero también psicólogos, educadores, médicos, etc. De algún modo, es una lacra persistente, y tal vez sin una solución definitiva. Por eso, la dimensión espiritual representa un papel muy importante. En el pasado, algunas teorías sociales prometieron un gran desarrollo material, ilimitado, que nos traería bienestar y felicidad. Con gran expresividad, Pablo VI recordaba que el hombre puede organizar el mundo sin Dios, pero al hacerlo de esa manera terminaría organizándolo contra el hombre.

		

	
		
			
I. La pobreza es un problema humano muy complejo

			
				1. ¿Hay solución?

				Antes de comenzar la reflexión sobre un problema conviene considerar si hace falta hacerlo, o si en cambio nos supera tanto que no tiene sentido plantearse una solución. Esto es especialmente importante si se trata de una cuestión antigua o si, a pesar de ser reciente, ha sido tratada ya antes por personas más competentes que nosotros. La pobreza es uno de esos problemas viejos, que además ha sido estudiado a lo largo de los siglos por estadistas, pensadores, políticos y líderes muy capaces. No obstante, tenemos todavía buenas razones para preguntarnos sobre la pobreza a nuestro alrededor y sus soluciones o, al menos, plantearnos qué hacer.

				En primer lugar, la pobreza material o racional de los demás es una ocasión para generar riqueza racional o espiritual en nuestras vidas. No es fácil seguir adelante en la vida y cerrar un ojo ante los más vulnerables; y esto sucede siempre, puesto que, aunque cada uno de nosotros pudiésemos considerarnos pobres, siempre habrá alguien más necesitado que nosotros. Es verdad que, desde hace ya siglos, han convivido los pobres con individuos inteligentes, capaces de mejorar el estado de la humanidad, y el hecho es que la pobreza no sólo no ha sido superada, sino que parece difícil erradicarla. No obstante, la condición humana —al menos desde un punto de vista material— ha mejorado notablemente. Gracias a los descubrimientos médicos, al mayor acceso de todos a productos de higiene y de vestido, a una división del trabajo que ha disparado la productividad en casi todos los sectores de la industria, etc. se puede afirmar que las condiciones básicas de los hombres y las mujeres han ido mejorando con el paso del tiempo.

				En segundo lugar, si bien la pobreza es una constante en la historia de la humanidad, en nuestros días adquiere matices diferentes. Existen nuevas pobrezas y por eso vale la pena plantearse si podemos contribuir con soluciones actuales a estos problemas. Algunos autores terminarán por afirmar que no existe un mecanismo para superar del todo la pobreza, otros dirán que el estado del mundo es mucho más satisfactorio que en la antigüedad y por tanto la pobreza actual es sólo marginal; lo cual puede ser cierto, pero esa constatación no nos libra de una cierta inquietud ante la situación del mundo y de tantas personas que, muy cerca de nosotros, sufren de hecho tantas pobrezas. Comencemos por este segundo motivo.

				La pobreza es un problema muy actual

				Una fundamental razón que nos mueve a estudiar la pobreza es que en la actualidad se presenta en escenarios distintos, antes inexistentes. Son ciertamente pobres muchos inmigrantes que llenan las ciudades de Europa o América del norte en busca de una vida económicamente mejor. Pero también son pobres, aunque en otro sentido, los hikikomori, adolescentes o jóvenes que consagran su vida a los videojuegos sin abandonar su casa a veces por varios años, para escapar de toda presión social, situación que constituye un problema especialmente preocupante en Japón, donde hay más de medio millón de personas sumida en esa condición de estrecho horizonte existencial. Y, podríamos decir, son pobres también quienes viven en la ignorancia de un horizonte más allá de lo inmediato, de lo que responde al instinto humano. La pobreza humana vendría a ser como una hiedra que crece a lo largo del tronco del desarrollo humano, se apoya en él y no parece abandonarlo jamás.

				Algunos autores observan la dificultad de medir la pobreza, puesto que “ser pobre” parece sencillamente algo que se refiere a unas pautas económicas, expresadas como línea concreta o valor arbitrario concretado por la comunidad internacional. Esta línea ha sido fijada en las últimas décadas por el Banco Mundial en capacidad económica equivalente a poco menos de dos dólares al día, lo que significa que alrededor de setecientos millones de personas viven por debajo del umbral aceptable. Además, la pandemia del coronavirus, que ha lanzado a la pobreza extrema más de ciento cincuenta millones de personas en todo el mundo1 que vivían por encima de esa línea, ha llevado a cuestionarse si aquel sueño del crecimiento económico constante y que llegaría a numerosas personas es realizable. La pobreza, en este sentido, iría más allá de un valor económico, sino que se referiría más bien al modo en que el individuo consigue situarse ante la realidad —muchas veces adversa— en la que vive.

				La pobreza nos lleva a encontrarnos con todos

				La segunda razón que nos lleva a meditar sobre este delicado problema está en la reacción que tienen ante la pobreza aquellos que no son pobres, al menos en cierto sentido, porque en realidad todos podemos encontrarnos necesitados de algún bien humano. Algunos autores observan que la pobreza persiste no sólo por la imposibilidad de prever todos los problemas que debe afrontar la humanidad, sino también como resultado de la libertad humana.

				Con frecuencia, no es posible responsabilizar a los pobres de su condición, puesto que la causa que imposibilita el cambio en esa situación depende de la libertad de sus gobernantes o de los propietarios de los medios de producción del ambiente en el que viven.

				En otras circunstancias no resulta descabellado pensar que cabría esperar una actitud proactiva de quienes carecen de medios suficientes, de modo que sus esfuerzos contribuyesen a la mejora de sus condiciones.

				Se puede afirmar que cada región del mundo afronta sus propios problemas y que, por consiguiente, la pobreza reviste, en cada lugar, una narrativa diferente. Por eso, la mirada objetiva que tiende a establecer una frontera cuantitativa para la pobreza puede complementarse con una posición subjetiva que se dirija a las cuestiones individuales. Aunque es cierto que la línea subjetiva es difícil de abordar, puesto que exige la consideración de demasiadas variables (hasta hace pocos años difíciles de conocer), permite poner la persona en el centro. Y quizá cancelar ese viejo prejuicio de que los pobres son culpables por haber dedicado sus energías a sobrevivir o poco más, o aquel otro cliché de que la carencia de educación y la pobreza se nutren recíprocamente.

				Las universidades más prestigiosas del mundo estudian las narrativas de la pobreza, de modo que se atienda a la multiplicidad de grupos de hombres y mujeres que pueden merecer un destino diverso. En este contexto, consideramos que cabría añadir una sencilla aportación: pensar que la pobreza no forma parte de la natural condición humana. Que todo hombre aspira a la riqueza, entendida como desarrollo integral. Nadie pretende que su vida conste de horizontes estrechos, que carezca de lo mínimo indispensable o de instrucción. La dignidad, en ese sentido, parece un deseo humano compartido. Tal vez, porque haya algo más de fondo.

				La consecuencia de la postura anterior no puede ser otra que la de comprender que la responsabilidad de la pobreza es compartida: no pertenece sólo a los pobres sino también a quienes no lo son. La indiferencia ante la pobreza ajena es dañina, como afirma el papa Francisco damos lugar a una sociedad que «busca construirse de espaldas al dolor»2. Al contrario, asumir como propia la condición de los demás, puede engrandecernos y llevarnos a hacer más en nuestra vida. Algunos expertos, como Martin Burt, que ha sido alcalde de Asunción (Paraguay) y ha dedicado muchas energías a un proyecto internacional de medición de la pobreza bajo la forma de un semáforo, se han cuestionado de manera atenta sobre quién recae realmente la “propiedad” de la pobreza, es decir ¿quién es dueño de la pobreza? Este autor se plantea de quién es la primera responsabilidad para salir de esa situación, y cómo dar la formación para que cada persona tome la decisión de trabajar o de pedir ayuda para superar finalmente su pobreza3.

				Por eso, nos preguntamos al hilo de este ejemplo si existe un paradigma que traslade el foco de las razones de la pobreza a las personas pobres. Un paso más en esta reflexión nos permite también expresar que, así como no hay hombres que tiendan a la pobreza, tampoco a la soledad. Y, posiblemente —esto supone una aproximación superficial— la mayor riqueza provenga precisamente de las relaciones. Lo que nos mejora y nos dignifica, lo que embellece y concede una riqueza propiamente humana tiene que ver con lo personal y, por tanto, con lo que de los demás tiene que ver conmigo, con las relaciones personales. Ese tipo de intercambio es el que interesa. La riqueza humana debería nacer de las relaciones con los demás. El salario enriquece sin duda a una persona, pero igualmente lo enriquece un saludo, un poco de tiempo, una oración.

				En un encuentro del papa Francisco con un joven empresario que guiaba un proyecto social—una escuela y una fundación que becaba a chicos de escasos recursos para darles una buena educación—se mostraba muy contento de la iniciativa, así que le preguntó: «Y usted, ¿qué hace con los chicos?». Un tanto desconcertado, el interpelado emprendedor se limitó a responder algo obvio: «Tengo una escuela y consigo recursos para que puedan estudiar jóvenes con menos oportunidades». El papa volvió a exponer su pregunta de otra manera: «Si, es muy bueno, pero ¿camina usted con ellos?, ¿juega con ellos?, ¿los conoce?».

				No es la única ocasión en que el Santo Padre ha formulado la posibilidad de establecer una relación con aquellos a quienes se ayuda. Nos ha invitado: «Cuando des limosna, no tires simplemente la moneda, sino toca la mano, mira a los ojos»4. En otras palabras: la relación humana es lo que nos permitirá comprender a fondo quién se esconde detrás de la situación desfavorecida.

				Todos necesitamos —en un sentido u otro— de los demás; y cuando nos encontramos con alguien que es pobre de alguna manera, puede que lo sea por la falta de condiciones para trabajar: porque no está preparado, porque no sabe o porque no tiene con quién o para quién hacerlo. Establecer una relación personal con alguien vulnerable, nos permite darnos cuenta de que nuestra fuerza —económica, racional, espiritual— tiene un sentido: la posibilidad de levantar al otro. Entonces se multiplica no sólo nuestra capacidad e intención de ayudar, sino que descubrimos una misión en lo que somos y tenemos. Justamente por esto el problema de la pobreza ha de ser considerado ante todo por quienes no son pobres en algún sentido, aunque sobre este punto volveremos más adelante. Nuestra intención, por ahora, es descubrir en cada encuentro personal cuál es la pobreza del otro, para compartir nuestros recursos, nuestros conocimientos o nuestro tiempo; esto, por el modo en que está hecho el individuo humano redunda casi siempre al mismo tiempo en una riqueza personal y aumenta el bien común de la sociedad.

				Las pobrezas y las riquezas se acumulan

				Al inicio de este capítulo expresábamos que alcanzar el desarrollo no es tarea fácil. De hecho, la pobreza no ha sido superada por muchas generaciones de individuos, y no hay duda de que, en ocasiones, han sido muy brillantes. Nos parece, en todo caso, que lo natural para el hombre no es conformarse con la miseria, con la violencia, con la ignorancia. La preocupación por los demás y el deseo de levantarlos es fruto de la inquietud por el propio dolor ante nuestros límites y la gratitud para quienes nos han ayudado. Si no existiese una inquietud por los demás, quizá se debiera a no haber experimentado en nuestra vida un serio dolor al percibir nuestros límites, o porque nadie en realidad nos haya jamás aliviado en nuestras necesidades. Por esto, tal vez el papa Francisco considera que «no es una opción posible vivir indiferentes ante el dolor, no podemos dejar que nadie quede “a un costado de la vida”. Esto nos debe indignar, hasta hacernos bajar de nuestra serenidad para alterarnos por el sufrimiento humano»5. El paradigma que nos figuramos acerca de la persona pobre —por sorprendente que pueda parecer— depende de la comprensión en nuestra vida del beneficio del bien común (en sentido amplio) o, para quienes tenemos fe, de la tarea que comprendemos que Dios ha puesto en nuestras manos, de lo que nos corresponde cara a Él y cara a los demás mientras vivimos.

				La pobreza resulta tan difícil de resolver porque está entretejida con las constantes cuestiones humanas acerca del dolor y del mal en la vida de las mujeres y de los hombres. En realidad, nos empobrece aquello que disminuye nuestra propia dignidad, y al escuchar historias de pobreza verdadera surge de alguna manera la intención y el deseo de hacer algo.

				En Colombia, un joven salió de casa después de haber discutido con su padre, que era un humilde trabajador de una industria. El padre había corregido a su hijo, posiblemente con razón, y después le pidió que hiciera algunas compras en el supermercado más cercano. No regresó aquella noche. Llamaron a la policía situada en su barrio, uno de los más pobres de la ciudad. Al enterarse de que era un adolescente, la policía informó a la familia que no harían nada porque podría estar en casa de su novia o de un amigo. Después de una semana los padres insistieron y la policía accedió a controlar la cámara de vigilancia del supermercado en las grabaciones del horario en que el joven había acudido allí. La cámara había registrado al joven cuando entró y también cuando salía, ya con la compra en sus manos. Con esta certeza, la policía accedió a verificar las cámaras de los diferentes negocios de la calle en el mismo horario en que el chico abandonó el primero. Encontraron una cinta donde se veía que el joven quedaba paralizado ante un coche que se le acercó a gran velocidad: los que iban allí dentro le colocaron una bolsa oscura en la cabeza y se lo llevaron, junto con todo lo que tenía. La policía advirtió entonces a los padres que eran más de setenta casos de jóvenes entre 17 y 20 años secuestrados de esa misma manera en aquel barrio. Los criminales sabían que las familias no tenían los medios para recuperar a sus hijos, y probablemente terminarían sus días como esclavos en las minas clandestinas del país. No lo volverían a ver nunca. La pobreza material de una familia quedaba así colmada por la pobreza racional de la violencia humana, por el riesgo de la libertad de aquellos que prefieren un bien falso al respeto de la dignidad de los demás.

				Resolver esta pobreza es afrontar un problema muy grande, muy complejo, y que es responsabilidad, si no de todos, por lo menos de muchos. Siguiendo con nuestro ejemplo, hablar de desarrollo a esta familia —y como estas hay miles de casos e incluso más duros— no es hablarles de riqueza material ni de bienestar, porque un ser querido no tiene precio. El desarrollo, en el presente caso, se encuentra únicamente en el horizonte trascendente, en la esperanza de un encuentro futuro con su hijo en el Cielo.

				El desarrollo no es crecer siempre

				En este último punto de nuestra introducción encontramos un interesante desafío al concepto actual de desarrollo. Mejorar la condición humana no significa necesariamente acrecentar la cantidad de bienes materiales que se poseen, sino que se ha de atender al modo en que la persona se sitúa ante su propia realidad y al modo en que reacciona ante ella. De la misma manera —es un ejemplo sencillo— que algunos bienes materiales mejoran cuando pierden volumen e hidratación, así también el tiempo humano puede mejorar cuando se comprime y se reduce, puesto que permite al individuo elegir aquellas actividades que verdaderamente le enriquecen. Igualmente, quien tiene muchas ocupaciones en servicio de los demás, puede transformar su quehacer ordinario en contemplación de Dios (reflejado también en las personas a las que se dedica), cosa que, si tuviera demasiado tiempo a disposición, tal vez no haría. El desarrollo no es idéntico a la riqueza material, y la pobreza no es lo mismo que una mera falta de bienes materiales. Puede darse una gran falta de bienes materiales e incluso una grave situación no elegida. Pero si se aportan bienes racionales y espirituales de valor, es posible que quede mitigada por la fuerza precisamente de esos añadidos. Del mismo modo, quien se proponga como tarea afrontar el problema de la pobreza en su vida o en la de los demás, puede echar mano de bienes materiales, racionales y espirituales y no sólo de los primeros.

				Don Luigi Giussani, sacerdote católico fallecido en 2005 con fama de santidad y fundador del movimiento Comunión y Liberación, gran teólogo, tuvo ocasión de proporcionar una interesante enseñanza en ese sentido. Dos personas que seguían su carisma manifestaban su disgusto porque habían dado dinero a una indigente para comprar comida. Ella, en lugar de comprar alimentos, decidió adquirir algunos cosméticos sencillos. Quienes habían dado la ayuda económica pensaban que la mujer había malgastado ese dinero, pero don Luigi, mirándolos a los ojos, les preguntó: «Y ustedes ¿cómo pueden saber qué es lo que esta buena mujer necesitaba en ese momento?». Para don Luigi era posible que tuviera más necesidad de sentirse bella que de comprar alimentos. Podríamos decir con los términos que empleamos en este estudio que era más necesaria en su vida la riqueza racional que la material. Esta profunda lección, que hemos resumido de manera sencilla, puede adquirir dimensiones insospechadas para quienes se plantean el desarrollo material de las personas y en los pueblos.

				Abhijit Banerjee es un profesor de economía casado con Esther Duflo, otra famosa economista. Esta pareja recibió, junto con otro profesor, el premio Nobel de Economía en 2019 por su aproximación experimental a la lucha contra la pobreza global. Estos autores han publicado un artículo donde recuerdan que no parece posible para la ciencia económica explicar el desarrollo humano desde una perspectiva matemática. En su opinión, la medida del crecimiento expresada como cantidad económica en producto interno bruto es un instrumento insuficiente. Su teoría económica sostiene que el verdadero desarrollo humano va más allá: la acumulación material no es inmediatamente entendida como desarrollo. Banerjee y Duflo argumentan que, en los países donde hay recursos económicos, suele darse también un mayor orden legal, más garantías para la libertad de los ciudadanos, un cuidado mayor del individuo y de la naturaleza, etc. De ese modo, si se afirma que hay desarrollo humano cuando se alcanza un cierto nivel de riqueza material es porque junto a esa riqueza hay también muchos otros elementos que caen fuera de las medidas económicas. Como enseñan estos economistas, suele afirmarse que un Estado promueve el desarrollo al otorgar buena educación a sus ciudadanos. Deberíamos entonces considerar que, cuando lo consigue, es una comunidad humana que también cuida el trabajo, el orden legal, el ahorro voluntario, la inversión en instrumentos de producción, infraestructura, etc. La comunidad humana genera el desarrollo gracias a una serie de virtudes y elecciones que operan todas juntas, de manera que el desarrollo no se alcanza simplemente al multiplicar la riqueza material. Por este motivo, en los países desarrollados es donde cada vez se generan más ideas y productos, mientras que en los pobres no resulta posible, ya que se “hacen” pocas cosas y, además, en todo eso ya van por delante en los países más ricos. En definitiva, la teoría científica de estos economistas coincide con la experiencia pastoral de don Giussani: el camino para el desarrollo del mundo —o de una sociedad determinada— está más en conocer las necesidades de los ciudadanos pobres (con frecuencia lejanas al estricto aspecto material), que en seguir las estrategias de crecimiento económico diseñadas por quienes nunca han experimentado la pobreza6.

				Al final cabe afirmar que encontramos una buena razón para reflexionar acerca de la pobreza: el individuo, cada uno de nosotros, es pobre en algún sentido; y la pobreza no puede medirse sólo en términos económicos, porque no se trata sencillamente de una cantidad de bienes materiales, de un ambiente donde vivir o de un número de horas de escolaridad. Ha de medirse atendiendo a la naturaleza humana, de modo que se pueda emprender un cambio más profundo en quienes la padecen. Si la pobreza es sobre todo una situación humana, la mayor parte de la población del mundo puede situarse ante ella y considerar cuál es su tarea. Para millones de personas, la pobreza es una constante de su vida, para otros se trata de un momento transitorio; para muchos la pobreza es la realidad del prójimo y, para unos cuantos… se convierte en una responsabilidad, porque quien posee mayores recursos económicos, racionales o espirituales, tiene también una mayor responsabilidad por aumentar el bien común.
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